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Una pausa para seguir caminando



EVANGELIOS
PÁGINA 2

Domingo 19, Lucas 9, 11b-17

En aquel tiempo, Jesús se puso hablaba a la gente del reino de Dios y sanaba a los que tenían
necesidad de curación.
El día comenzaba a declinar. Entonces, acercándose los Doce, le dijeron:
«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y
comida, porque aquí estamos en descampado».
Él les contestó:
«Dadles vosotros de comer».
Ellos replicaron:
«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar de comer para
toda esta gente».
Porque eran unos cinco mil hombres.
Entonces dijo a sus discípulos:
«Haced que se echen sienten en grupos de unos cincuenta cada uno».
Lo hicieron así y dispusieron que se sentaran todos.
Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, pronunció la
bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la
gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de
trozos.

Domingo 26, Lucas 9, 51-62
Cuando se completaron los días en que iba de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a
Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él.
Puestos en camino, entraron en una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. Pero no lo
recibieron, porque su aspecto era el de uno que caminaba hacia Jerusalén.
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron:
«Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo que acabe con ellos?».
Él se volvió y les regañó. Y se encaminaron hacia otra aldea.
Mientras iban de camino, le dijo uno:
«Te seguiré adondequiera que vayas».
Jesús le respondió:
«Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde
reclinar la cabeza».
A otro le dijo:
«Sígueme». (...)
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ACTUALIDAD

Un museo para Villalpando
 La Fundación Edades del Hombre trabaja en la redacción de un proyecto para la

habilitación de un espacio museístico y/o expositivo en el templo de San Pedro  –
cerrado al culto - de Villalpando.

Una iniciativa auspiciada por el obispo de Zamora, Fernando Valera, quien desde hace
meses expresó su intención de crear un nuevo museo parroquial en Villalpando donde
albergar un testimonio amplio del importantísimo archivo parroquial que estuvo en la
localidad, así como otro tipo de materiales y fondos documentales con los que cuenta
la parroquia de Villalpando. Hay que destacar que este proyecto surge tras la idea
inicial del párroco de Villalpando, Javier Fresno y después de haber mantenido
conversaciones sobre el asunto con un nutrido grupo de feligreses.

En la actualidad, en esta localidad zamorana existe un museo en la torre de la iglesia
parroquial de Santa María que alberga: objetos litúrgicos, esculturas, platería, e incluso
pasos de Semana Santa. Sin embargo, la dificultad para acceder a la torre y, por tanto,
de apreciar en todo su esplendor la riqueza patrimonial de la parroquia han motivado la
intención de monseñor Valera de trasladar al templo de San Pedro todos estos fondos.

El pasado mes de octubre, el obispo y el párroco de Villalpando se reunieron por última
vez con la Fundación de las Edades del Hombre quienes aceptaron colaborar en la
elaboración del proyecto que contempla la creación del nuevo museo en la iglesia de
San Pedro. De esta forma, se rehabilitaría el templo y, además, se ofrecería un nuevo
espacio expositivo accesible y más amplio para poner en valor el patrimonio de la
parroquia de Villalpando.
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ACTUALIDAD
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El Rosario de la Aurora recupera su tradicional recorrido tras dos años de pandemia. Abajo, eucaristía en

María Auxiliadora para concluir la procesión del Rosario
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Tita y Clara participaron en la

Asamblea final del Sínodo en

Madrid junto a respresentantes del

resto de diócesis españolas

L aniversario de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados que gestionan la residencia de mayores

Reina de la Paz en Zamora
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El 43 por ciento de los contribuyentes de Zamora
marcaron la X de la Iglesia

La diócesis de Zamora percibió 758.000 euros el año pasado en la campaña de la renta,

correspondientes al ejercicio del año 2020. Lo que significa que 36.033 personas marcaron

la x en la casilla de la Iglesia Católica cuando realizaron su declaración de la renta. “Es

una buena noticia porque fueron 32 personas más que en el ejercicio anterior”, tal y como

ha apuntado en rueda de prensa el gerente-ecónomo de la diócesis de Zamora, José

Manuel Chillón.

Unos datos que ha dado a conocer Chillón en el marco de la campaña X Tantos de la

Iglesia Católica en la que invita a lo contribuyentes a marcar la casilla de la x para

continuar con su labor. En este sentido, el ecónomo ha subrayado que los cristianos han de

situarse ante la Iglesia como lo hace frente al sistema público: “tenemos bienes que no han

sido nuestros, que no lo son y que no lo serán; por tanto, gestionamos bienes que no nos

pertenecen y eso nos obliga a poner en marcha la idea de la transparencia”.

Precisamente, el obispo de Zamora, Fernando Valera, ha insistido en la importancia de ser

“una casa de cristal” y necesariamente la diócesis ha de ser transparente con el dinero que

recibe de los contribuyentes: “será bien administrado y con criterio evangélico”.





LA CHISPA Antonio Rojas

AHORA EN LATÍN

En la consulta el paciente le dice al médico:

        —Doctor, directamente, sin rodeos, en cristiano, ¿qué enfermedad tengo? 

        —Pues padece usted alcoholismo agudo.

        —Bien, pues ahora en latín, para decírselo a mi mujer.

        Ocurre con frecuencia que cuando pretendemos engañar a los demás, nos engañamos a

nosotros mismos. Y, normalmente, somos los primeros en pagar las consecuencias de nuestro

engaño.

        La vida construida sobre la mentira destroza la convivencia. Quizás nos hemos habituado

a convivir con su presencia cenagosa, a respirar su aliento fétido, y ni siquiera nos damos

cuenta de cómo nos va infectando por dentro, cómo nos pudre el alma y nos encharca los

sentimientos. 

        La mentira, la calumnia, la hipocresía campean sobre nuestras vidas, su mancha invasora

se infiltra en nuestra sangre y se funde con nuestras células, hasta convertirse en sustancia de

nosotros mismos, a nada que nos descuidemos.

         Hemos consagrado la presunción de inocencia como principio elemental de nuestras

modernas democracias, pero cada día pisoteamos ese principio y nos limpiamos el barro de

los zapatos en él, como si se tratase de un felpudo. ¿No está ocurriendo que la malicia

popular, azuzada por los medios de comunicación, ha consagrado la mentira, la calumnia y la

hipocresía como herramientas impunes y risueñas?

        Así se despachan honras, se allanan virtudes, se airean intimidades y se destruyen

prestigios. Vivimos instalados en un clima de degradación moral irrespirable y la hipocresía,

como un monstruo anaeróbico, parásita nuestra convivencia. 

        Confiemos en que el sentido común no deje de asistirnos a la hora de distinguir el blanco

del negro y que la civilización se imponga, a base de razón y sentido común, a la barbarie.

        

        La mentira, la calumnia o la hipocresía suele ser una careta para esconder la

insatisfacción, la amargura y la cobardía. Por eso es muy saludable que, de vez en cuando,

nos paremos, reflexionemos y nos preguntemos:

        —¿Yo suelo hablar «en cristiano» o en latín?



INSCRITO EN
LA REALIDAD

Francisco García

 RENOVAR EL MUNDO SIN RENOVARNOS
 

 Esto es, encontrar la piedra filosofal. Esa piedra buscada durante siglos porque tenía la

propiedad de convertir los metales en oro o plata. ¡Magnífico si existiera!, o quizá no. Pero no

existe, es solo una leyenda, un cuento que también nuestra cultura ha acogido con credulidad

bajo otros nombres. Y es que los seres humanos tenemos tendencia a soñar despiertos, a

imaginar atajos imposibles para no aceptar la realidad y no recorrer los caminos que nos

impone, querámoslo o no, la vida. Algunos dicen: “quiero un puesto de trabajo donde haya

poco que hacer y se gane mucho”; la mayoría queremos políticos que resuelvan los problemas

sin que tengamos que mover un dedo; o pedimos una Iglesia convertida sin plantearnos cómo

convertirnos personalmente. Y como este deseo está tan arraigado en nuestro corazón,

siempre hay gente dispuesta a aprovecharse vendiéndonos lo que sabe que no existe, pero

estamos dispuestos a comprar. 

 Digo esto pensando, por ejemplo, en que para ayudar a Ucrania en estos momentos o a otros

países, es necesario bajar nuestros niveles de vida y crecimiento, soportar entre todos el peso

que suponen las medidas de embargo a Rusia, y compartir más entre nosotros, sobre todo los

que más tienen. Porque si no aceptamos que ayudar supone sacrificios terminaremos, como es

fácil de comprobar en nuestra historia personal y social, haciendo pactos escondidos con el

mal y aceptando situaciones injustas porque nos benefician.

 Lo digo pensando también en que si queremos una Iglesia mejor hemos de implicarnos en ella

sufriendo sus defectos, pero sobre todo sufriendo el rechazo que los verdaderos creyentes

siempre reciben del mundo e incluso de la Iglesia. Porque más allá de que la Iglesia cambié

esta o aquella ley que parece obsoleta, lo verdaderamente difícil de aceptar de la Iglesia es

el evangelio. Y siempre es más fácil creer que podría haber una Iglesia aceptable y aceptada

si sus dirigentes cambiaran ciertas cosas y vivir la inercia de un cristianismo confortable, que

luchar contra uno mismo para dejar nacer el evangelio en sí. 

 Los cristianos deberíamos saber, ya que celebramos y contemplamos de continuo el misterio

pascual de Cristo, que en la vida la plenitud siempre pasa por el trance del conflicto, del

sufrimiento y de la muerte. Por eso, la verdadera piedra filosofal, la única real que conoce el

cristiano es la vida misma de Cristo, que no transforma la realidad con un simple contacto

superficial, sino a través de una comunión de vida, de un contacto sustancial. Por eso

hablamos en la eucaristía de transustanciación. En ella el pan se deja hacer en las manos de

Cristo y es entonces cuando, sin dejar de ser lo mismo, alcanza una plenitud inesperada,

haciendo presente la misma vida de Dios que se da. De la misma manera, solo cuando nuestra

vida se deja habitar por el Espíritu de Cristo nuestra pobreza se convierte en riqueza para

todos, y la debilidad encuentra una esperanza de plenitud que da señales de vida en el amor

con el que nos sostenemos mutuamente. Todo lo demás son cuentos. 
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